Bautismo del Señor en el Jordán 

Isaías 42, 1-4. 6-7; Hechos de los apóstoles 10, 34-38; Mateo 3, 13-17

«Soy yo el que necesito que Tú me bautices, ¿y Tú acudes a mí?»
12 Enero 2014      P. Carlos Padilla Esteban
«Cuando experimentamos el amor nos hacemos más capaces para la misión. Cuando tenemos la certeza del amor en nuestra vida soñamos alto y aspiramos a las cumbres»
Esta semana han venido los Reyes a nuestras vidas. Con el tiempo crecemos y dejamos de asombrarnos ante la vida y sus misterios, dejamos de ilusionarnos y soñar con sorpresas. El protagonista de la película «El médico» le preguntaba a su maestro si no le desanimaba darse cuenta de lo poco que sabía del hombre y de la vida al contemplar el misterio del universo. Él le respondió con sencillez: «El mundo sería gris y tedioso si no existiera el misterio. Me produce asombro saber que es más lo que ignoro que lo que conozco». Pero es cierto que el hombre de hoy ha perdido el gusto por el misterio. Ya no le gusta lo desconocido y quiere conocerlo todo. Porque dentro de nosotros hay un deseo de infinito, de poseer lo que no tenemos, de desvelar los misterios, rasgar el velo y conocer toda la verdad. Nos gustaría que la vida no tuviera misterios por desvelar, queremos saberlo todo. No solamente el misterio de la vida, sino el de las personas. No nos gusta que nos oculten nada. Preguntamos y preguntamos. Porque nos creemos con derecho a estar al tanto de todo. Queremos saber lo que pasa en todas partes. Los misterios nos confunden. Queremos dar razones de lo que pasa y encontrar siempre respuestas correctas, adecuadas, que nos dejen satisfechos. Que un razonamiento lógico y claro dé explicaciones de la vida. No queremos que se nos escape la verdad. No nos gustan las sombras ni la oscuridad. Los niños, cuando cumplen tres o cuatro años, comienzan a hacer muchas preguntas. Quieren saberlo todo y no admiten un no por respuesta. Son exploradores, buscadores y quieren respuestas que desvelen el misterio de la vida. Todos tenemos un niño de tres o cuatro años en nuestro interior. Un niño que se pregunta mil porqués y quisiera obtener mil respuestas. Lo oculto tiene que ser expuesto a la luz del sol. Así no habrá dudas y sabremos qué hacer en cada momento. Pero así ya no nos asombramos. Es como si nada pudiera despertar nuestro asombro. Ya lo sabemos todo y nada puede sorprendernos. 

Si somos sinceros, tenemos que reconocer que muchas preguntas no tienen respuesta en nuestro corazón. No lo sabemos todo, porque eso es imposible. Pero el cristiano no tiene miedo cuando contempla el universo y entiende que no abarca el infinito. No es nuestra meta desvelar todos los misterios. Nuestro fin es caminar hacia el cielo, hacia el infinito y saber que allí descansaremos para siempre. Mientras tanto caminaremos seguros en Dios, aunque no lo sepamos todo. Decía el P. Kentenich: «El momento actual requiere personas que tengan paz interior, que estén probadas interior y exteriormente y muy por encima de la incertidumbre y de la duda. Pero que reciban de la unión santa con Dios la fuerza necesaria para imprimir el rostro de Cristo en la época». La incertidumbre y la duda son parte de nuestro equipaje. No podemos prescindir de lo que desconocemos. Hoy contemplamos a Cristo que recibe el don del Espíritu Santo en plenitud. Se le desvelan los misterios pero no por ello a partir de este momento dejará de lado la incertidumbre que acompaña al hombre. No, Cristo se hace uno de nosotros, asume nuestra condición pobre y limitada. Renuncia al poder de conocer el futuro, a la sabiduría divina que lo ha creado todo. Es hombre. Y, aunque es Dios, caminará a partir del Bautismo de la mano del Padre buscando su querer. No renunció a la oscuridad de las noches. No dejó de preguntarse por el porqué de las cosas. No caminó sin la incertidumbre que acompaña nuestra condición humana pobre y limitada. Lo compartió todo menos el pecado. Compartió el agua y la sed, la luz y la oscuridad, el llanto y la risa. Tembló como nosotros ante la muerte de un amigo. Y temió el dolor llorando gotas de sangre. Vivió oculto en Nazaret sin comprender los caminos, en el silencio de tantas noches cotidianas. Vivió en el desierto enfrentándose a la soledad y a las tentaciones del demonio. Se hizo fuerte en la lucha de la vida y caminó con preguntas hasta la oscuridad de la cruz. Pero nunca estuvo solo. Comprendió que su Padre estaba a su lado en cada momento del camino. Supo que su Madre lo miraba en la distancia y permanecía fiel al pie de la cruz. Sí, Cristo se hizo uno de nosotros. Compartió nuestra suerte. El dolor de la vida y la alegría del amor. Se abajó hasta nuestra carne mortal. Accedió a vivir el presente como un don cada mañana. Soñó, deseó, preguntó, anheló. Su vida se hizo nuestra propia vida y sus pasos los nuestros. Para que nunca más volviéramos a sentir que caminamos solos. Para que nunca de nuevo pensáramos que Dios se ha olvidado de nuestra suerte. Cristo acude hoy a Juan para ser bautizado. Porque busca y quiere saber. Porque no lo sabe todo.
En nuestro afán por controlar la vida y saberlo todo, acabamos encasillando fácilmente a las personas. Así pierden la magia del misterio. La verdad es que nunca acabaremos de conocer del todo a los que amamos. Aunque llevemos con ellos toda la vida y creamos conocer todos sus sueños y deseos, todas sus debilidades y fortalezas. Nos equivocamos si creemos saberlo todo. El amor hace que siempre de nuevo nos asombremos ante el misterio de la persona amada. Tan sólo nos acercamos torpemente al misterio que esconde. Por eso sólo nos queda arrodillarnos con humildad, sin pretender conocer todo lo que hay en su alma. Y cuando no lo hacemos así, acabamos perdiendo el respeto y avasallando. Entramos sin admiración ni asombro en el alma de aquel a quien amamos. Porque ya no nos sorprendemos de nada. A veces corremos el riesgo de caminar por la vida muy seguros de nosotros mismos, convencidos de que lo sabemos todo, y con la pretensión de conocer bien a las personas. Cuando dejamos de admirarnos ante los misterios, ante lo que desconocemos, violentamos la intimidad del alma y nos creemos en posesión de la verdad. Nos puede pasar lo que decía una persona: «No sé si es bueno intentar entender a la gente porque, al hacerlo, juzgamos. Quiero tener pureza de pensamiento con todos. Tengo tendencia a juzgar últimamente a los que se creen buenos, aunque lo sean, pero no reconocen que es un don gratuito». Juzgamos incluso a los buenos, a los que admiramos. Sí, juzgamos porque nos creemos en posesión de la verdad. Y pensamos que los demás no actúan correctamente. Opinamos ante los que no ven esas carencias. Nos gusta mostrarles nuestra perspicacia, ese don que tenemos para ver lo malo que hay en los demás, para conocer sus oscuras intenciones y sus miserias. Nos sentimos seguros en nuestra crítica. Caemos en el juicio. Opinamos sobre sus comportamientos aunque nadie nos pregunte. Interpretamos sus gestos y acciones. Nada se nos escapa. No aguantamos callados y herimos la inocencia de las personas, su mirada pura. Tratamos de hacerles ver el mal que hay, los errores, los pecados. No callamos. Creemos que es justo que los demás conozcan la verdad. Que no haya secretos. Y desvelamos debilidades y heridas sin pudor. Nos parece justo. 
Los Magos de Oriente tienen una mirada pura que busca a Dios. Por eso pueden elevar su mirada al cielo, a las estrellas, sin dejar de mirar al hombre. No lo sabían todo. Eran del mundo, pero no mundanos. Eran buscadores llenos de preguntas. Tal vez sabían interpretar el curso de las estrellas pero también entendían que no podían conocer todos los misterios del universo. No es fácil levantar la mirada por encima de la tierra cuando estamos tan preocupados por la vida y el mundo. Decía el P. Kentenich: «Si Dios no nos da la gracia de recibir el gusto por lo divino, el día de mañana, tampoco lo humano, lo terrenal, nos contentará. Nuestro corazón se sentirá vacío. La idea es ser elevado hasta una entrega total a lo divino»
. Nos agobiamos por lo que los demás hacen o dejan de hacer, por lo que los otros piensan de nosotros, por responder a tantas expectativas y deseos. A veces los sentidos se embotan, nos quedamos apegados al mundo y no volamos alto, más bien nos arrastramos. Hay una gran diferencia entre ser del mundo y ser mundano. Todos somos del mundo. Pero somos mundanos cuando nos apegamos a él enfermizamente. Queremos amarlo con libertad. Eso es posible cuando amamos a Dios en el mundo. Queremos cambiar este mundo y sabemos que sólo se puede cambiar aquello que se ama. Amamos la vida, a los hombres, el mundo y sus circunstancias. Es en lo humano donde nos habla Dios cada día, en lo cotidiano, en las personas a veces más humildes. Y nosotros lo buscamos en las alturas. A veces perdemos la sensibilidad para ver a Dios en la sencillez de la vida y sólo lo encontramos en los grandes momentos religiosos, en las manifestaciones extraordinarias, puras, espirituales, en esos momentos en los que creemos tocar a Dios sin el velo de lo humano. Son esas estrellas espectaculares que cruzan el firmamento fugazmente. El mundo ordinario nos parece carente de Dios, nos parece un mundo sin estrellas. Por eso buscamos experiencias fuertes que nos permitan elevarnos y así nos trascendemos. Nos elevamos hasta las estrellas del cielo, olvidando las del mundo. Los magos de Oriente asumieron la limitación de su saber y por eso se pusieron en camino, buscando al Rey de reyes, preguntando a los hombres por ese Rey que nacía. No estaban tan apegados a la tierra como para no ser capaces de mirar al cielo. Es así que, mirando la estrella, siguiendo su curso, buscando su rastro, se aventuraron en el desierto. Se inició una búsqueda. Sabían que había un niño Rey escondido en la tierra y, para poder adorarlo, se pusieron en camino dejando seguridades. ¿Qué dejamos nosotros para buscar a Dios? ¿A qué renunciamos en medio de nuestra vida llena de actividades y preocupaciones para buscar a Dios y adorarlo con humildad? ¿Qué sacrificamos para que Dios esté en el centro de todo?
Los Magos de Oriente no van con las manos vacías, llevan regalos. Todo en nuestra vida tiene que postrarse ante los pies del Niño, en presencia de Dios. Con frecuencia tenemos las manos vacías. No nos sentimos dignos y pensamos que al Niño no le agrada nuestra pobreza. Pero no es así, el Señor se conmueve ante nuestro gesto. Porque todo lo que somos, lo pequeño y lo grande, las derrotas y las victorias, las alegrías y las penas, la confianza y el miedo, todo se lo entregamos y Él se alegra. Es poco lo que podemos darle. Lo más importante sí lo tenemos, nuestro amor, nuestro deseo de amar. La puerta de la felicidad se abre hacia fuera, nunca hacia dentro. Dando, no recibiendo. Vaciándonos nos hacemos más libres, más niños. Recibiendo nos quedamos pensando que siempre podemos recibir más, que nunca es suficiente, que no basta para estar siempre, en todo momento, satisfechos. La felicidad del que sólo recibe nunca está colmada del todo. Siempre falta algo. La felicidad del que da es más grande, infinita, porque siempre puede dar más. En estos días en los que hemos regalado y nos han regalado podemos estar insatisfechos. Pensar que no nos han dado lo suficiente, o lo que esperábamos. Pensar que no hemos sabido regalar bien, pensando en el otro. Somos felices abriendo hacia fuera la puerta del corazón. Somos felices cuando regalamos. Los regalos más sencillos son generalmente los más valiosos. El otro día un niño de cuatro años corría feliz con un avión pequeñito de metal que había recibido por su cumpleaños. Estaba feliz. Cuando llenamos a nuestros hijos de regalos embotamos su imaginación. Un niño se alegra con el más pequeño de los regalos y se asombra. Aunque nos haya salido barato, aunque no se mueva solo ni tenga muchos posibles juegos. Hemos perdido la sencillez para regalar y alegrarnos con lo que recibimos en la vida. Nos cuesta regalar juegos que despierten la imaginación y el compartir en familia. Juegos en los que podamos interactuar con nuestros hijos y no sólo mantenerlos tranquilos una tarde. La Navidad es un tiempo para aprender a regalar y aprender a alegrarnos con lo recibido. Felices con lo poco y con lo mucho.

Los regalos que hoy llevan los Reyes al portal son tres. Tres regalos, tres imágenes, tres símbolos. El oro, símbolo de realeza. El incienso, símbolo de su divinidad. La mirra, símbolo de su humanidad. Decía el Padre Grün sobre los regalos que llevan los reyes: «Transitan caminos tortuosos para entrar finalmente en aquella casa en la que verdaderamente pueden sentirse en casa. La casa en la que viven María y el Niño. Ingresan y se postran ante el Niño. Esparcen sus tesoros. El oro como símbolo de su amor, el incienso como símbolo de su anhelo y la mirra como símbolo de sus dolores»
. El oro simboliza el amor de Dios y nuestro propio amor. En la vida lo más valioso es el amor que damos y recibimos. El amor de Dios nos hace conscientes de lo importante que somos para Él. Es el amor que más necesitamos y el que más nos cuesta percibir y suplicar. Pero es el amor incondicional que siempre nos espera y busca. El amor es lo que más apreciamos y necesitamos en esta vida, aunque a veces busquemos otras riquezas. Cuando somos amados de forma concreta ese amor nos da fuerzas. Es ese amor humano que nos sostiene y acepta tal y como somos. Cuando recibimos desprecio e indiferencia nos sentimos solos, nos turbamos y anhelamos el amor que no poseemos. Cuando nos sabemos amados podemos soñar y alegrarnos. Es más valioso que el dinero y el éxito. Pero no siempre el amor que entregamos es valioso como el oro; es más bien hosco y pobre, egoísta y posesivo. Deseamos aprender a amar más en profundidad cada día, con más madurez, con más entrega. Decía Santa Genoveva Torres: «Nada es pesado para el que ama. El amor nunca dice basta». Así queremos amar. No queremos decir «basta» nunca. El segundo regalo es el incienso. Representa el anhelo del corazón que se eleva hasta lo más alto. Así es el incienso que eleva nuestra oración hasta Dios. Nuestro anhelo es lo que mueve nuestra vida. Dicen que la ilusión es la fuente de energía más fuerte que habita en el corazón del hombre. Cuando falta la ilusión nos hundimos. La ilusión de esta noche de Reyes es una ilusión mágica en el corazón de tantos niños. Es la ilusión de creer que, sin merecerlo, alguien nos ama tanto que nos regala lo que soñamos. Sabe lo que queremos y nos lo da sin exigir nada a cambio. Sin esperar a que les demos las gracias y ver nuestra sonrisa. Nos lo dan sólo por el placer de regalar, de dar amor. Es la ilusión de creer en lo que no se ve, ni se toca. Es la ilusión que mantiene viva la fe y la esperanza, como una llama que no se apaga nunca. Así quisiéramos vivir siempre. Con la misma ilusión de los niños al levantarse la mañana de Reyes. ¿Qué nos ilusiona en nuestra vida? ¿Qué mueve nuestro corazón cada mañana? Si perdemos la ilusión perdemos lo más importante para ponernos en camino. La mirra, el tercer regalo, representa el dolor. El dolor que sufrió Cristo en su vida mortal y nuestro propio dolor. El dolor de tantos hombres que ha de ser calmado con la mirra. Podemos causar dolor o podemos calmarlo. Nuestras manos, nuestras palabras, pueden ser como la mirra y aliviar el dolor de tantos hombres que sufren en el camino. O podemos dejarlos pasar sin hacer nada. Podemos sanar muchas heridas y calmar muchas fatigas. Podemos consolar y dar vida. ¿Somos mirra para los que sufren?
Hoy la Iglesia celebra la segunda Epifanía, el Bautismo del Señor. Es la manifestación del Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es la Epifanía de la Trinidad: «Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre Él. Y vino una voz del cielo que decía: -Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto». Mateo 3, 13-17. En el Bautismo tiene lugar la manifestación de Cristo entre los hombres. Decía San Juan Crisóstomo: «Su manifestación a todos los hombres no data de su nacimiento, sino de su bautismo, puesto que hasta entonces muchos no lo habían conocido». Es en el Jordán donde Cristo se muestra como el Mesías y comienza el seguimiento. Los discípulos de Juan quieren saber dónde vive, estar con Él. Jesús se consagra conscientemente a su misión, se somete enteramente a la voluntad del Padre y el Padre le responde enviando sobre Él el Espíritu Santo. Cristo aparece ante el mundo, lo ilumina y lo llena de gozo. Con su presencia santifica las aguas y expande la luz en las almas. El bautismo es paso, iluminación, nacimiento a la luz de Dios. Los neobautizados en la iglesia antigua y aun hoy, en la iglesia bizantina, son llamados iluminados, porque, iluminados por la fe, han renacido a la vida. Para los padres griegos la miseria del pecador consistía en la ignorancia. El pecado era oscuridad. Por eso Cristo abre para siempre «las puertas de la Luz a aquellos que, hijos de las tinieblas y de la noche, aspiran a ser hijos del día y de la Luz», como dice Orígenes. El Bautismo significa la presencia de ese Dios que se ha hecho carne para que los hombres comprendan. Cristo es luz que guía sus pasos. Luz que vence en las tinieblas y acaba con las sombras de la noche. El Bautismo de Cristo representa la luz que nos hace ver el camino. Dice el Papa Francisco en la Exhortación apostólica: «En todos los bautizados actúa la fuerza santificadora del Espíritu que impulsa a evangelizar. En virtud del Bautismo recibido se ha convertido en discípulo misionero». Cristo comienza a vislumbrar los pasos a dar en el Jordán. Nosotros, en la luz de Cristo, por medio de nuestro bautismo, nos hacemos misioneros. En la fuerza del Espíritu Santo aprendemos a amar y a buscar a Dios. Dejamos atrás la oscuridad del pecado y nos abrimos a su luz que nos permite ver el camino.

El Bautismo es el paso de la muerte a la vida. Por eso los iconos del Bautismo del Señor representan a Cristo con las manos hacia abajo, tumbado, hierático. Entra en el sepulcro, yace cubierto de agua, muere para dar vida al hombre que está ya en la muerte. Al salir de las aguas, santificadas con su presencia, surge a la vida. Es el preludio de su propia muerte y resurrección. Es necesario morir para dar vida, en realidad es el único camino. Hoy queremos renovar nuestro bautismo. Queremos sumergirnos de nuevo en el agua para salir renovados, santificados. En el agua dejamos nuestra muerte, lo que en el alma no tiene vida. ¿En qué aspectos de nuestra vida estamos muertos? ¿En qué queremos renovar nuestra vida? En Cristo somos sanos y estamos salvados. Queremos unirnos a Él en el bautismo. Le damos nuestro amor, nuestra vida. Hacemos nuestras la palabras que rezaba una persona: «Quiero nombrarte en la paz de mi orilla, gritarte en la tormenta, cuando duermes en mi barca; susurrar tu nombre en el miedo, pronunciarte cuando camine sin ver, en el amor que duele, en la cruz que rompe, en el corazón que se parte, en la alegría de la vida, de la mesa, del descanso en tu pecho. Mi Señor Jesús, tu nombre. Te llamo. Te grito. Te susurro. Lo quiero escribir para siempre en mi corazón soñador. Mi nombre. Llámame. Grítame. Susúrrame. Escríbelo para siempre en tu corazón misericordioso». Él es nuestra vida y liberación. Nos unimos a Él, nos sumergimos en su Espíritu. Nos enterramos en su corazón, para tener vida. Nos renovamos en nuestro sí, en nuestra fe. En nuestro seguimiento fiel a Cristo cuando hoy rezamos el credo y recibimos el agua bendita que nos purifica. 

Somos hijos predilectos. Dios nos ama con locura y hoy nos lo dice. Dice el Papa Francisco en su Exhortación apostólica: «En toda la vida de la Iglesia debe manifestarse siempre que la iniciativa es de Dios, que ‘Él nos amó primero’ y que ‘es Dios quien hace crecer’. Esta convicción nos permite conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y desafiante que toma nuestra vida por entero. Nos pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo». Escuchamos hoy como si las palabras nos las dijera a nosotros: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto». Cuando fuimos bautizados esa certeza se grabó en nuestro corazón. Tal vez con el tiempo la hemos olvidado. En medio de las dificultades de la vida, perdemos la seguridad del amor de Dios. ¿Quién nos quiere? ¿Quién nos ama de forma incondicional? Una persona decía: «Tengo necesidad de descansar en algo grande, anhelo ser querida como soy pero el mal me dice: ¿eres querible? Me produce inseguridad y angustia y mi reacción es que tengo que hacerme digna de su amor aún a costa de mi dignidad, lo que me puede hacer caer en una falsedad no querida por mí. Y si falla algo me tambaleo, entro en una dinámica negativa que destruye y ahí radica mi pecado original. A partir de ahí debe empezar la redención». La inseguridad surge cuando no nos sentimos profundamente amados por Dios. Cuando caminamos por la vida y mendigamos gotas de cariño. Se nos olvida quién es el que nos ama de forma segura. Dios nos quiere así, no se olvida de su hijo. Hoy cada uno de nosotros nos ponemos en el lugar de Jesús. Eso deberíamos hacerlo muchas veces en nuestra vida. Ponernos en su lugar, como Él se puso en el nuestro. Pensar qué haría Él en mi lugar, qué sentiría Él. Hoy Dios nos habla a cada uno. Las palabras son muy pocas. Quizás para oírle tenemos que ser como Jesús, humildes, poniéndonos a la fila, sin querer destacar ni ser los únicos, los importantes. Simplemente cumplir nuestra misión. Eso abre el corazón. Dios, cada día, nos dice al oído lo mismo que le dijo a Jesús: «Te quiero. Eres mi hijo. Estoy contigo todo el tiempo. No separo mis ojos de ti. Desde lejos, cundo te acercabas, ya te vi llegar con emoción. Eres mi predilecto. Te quiero como eres. Te he creado con todo mi amor y he puesto en tu alma los mejores dones. He elegido tu físico y tu carácter. Ése del que tanto te quejas. He tallado tu alma par que seas feliz, para que puedas amar y ser amado. Para que seas santo. Para que sepas disfrutar de esta vida. Me alegro con cada paso tuyo. Lo que tú das es sólo tuyo. No hay nadie como tú. Porque eres único. No eres uno más. Eres tú. Tu nombre lo repito con infinito amor cada día. Eres mi hijo más amado. Yo soy tu Padre. Siempre en mí tienes un hogar, el mejor lugar en la mesa. Yo te he elegido, estoy enamorado de tu pequeñez, de tu forma de ser. Confío en ti. En ti tengo puesta toda mi predilección». Ya sé que nos cuesta creernos este amor personal, único. Pero en realidad ese es el misterio de nuestra vida. Su amor sin condiciones. A Jesús no le dice «te quiero si cumples». Confía en Él. Le dice que lo quiere por lo que es. Es bonito que sea al inicio de su misión. En parte para sostenerle, en parte para manifestarlo a los hombres. Al inicio de cada día, de cada año, de cada proyecto o camino que comenzamos, Dios nos dice que nos quiere sin condiciones, independientemente de que nos salga mal o bien. ¿Me creo este amor de Dios? A veces mendigamos amor de cualquier manera porque no tenemos esa roca del amor de Dios que nos da paz. ¿Regalo ese amor a los que me rodean? Ese amor es el que sana tantas heridas. Nos cuesta decirle a los demás que creemos en ellos, que les queremos, que nos gustan como son. Y esas palabras, todos los sabemos, nos sostienen. Cuando las decimos y cuando las escuchamos. Hoy Dios nos mira a cada uno, pronuncia el nombre de cada uno. Le pedimos que nos hable siempre, que nos ayude a escucharle en nuestro corazón, en los acontecimientos de nuestra vida, en los que nos rodean, en el silencio. El amor de Dios es inmenso, desborda nuestras expectativas.

En toda predilección hay una misión implícita. Isaías nos habla de aquel que es preferido, predilecto y por eso tiene una misión: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre Él he puesto mi espíritu. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. Yo, el Señor, te he llamado, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas». Isaías 42, 1-4. 6-7. El Espíritu Santo capacita a Cristo y nos capacita a nosotros para la misión. Dice el Papa Francisco en su Exhortación apostólica: «Él envía su Espíritu a nuestros corazones para hacernos sus hijos, para transformarnos y para volvernos capaces de responder con nuestra vida a ese amor». Cristo está llamado a liberar a los cautivos, a dar luz a los ciegos, a hacer justicia en medio de los hombres. Cristo sólo puede empezar su misión en la medida en que es amado en lo más profundo por su Padre. Recibe el Espíritu y es conducido al desierto por amor. Su misión surge del amor de Dios. A nosotros nos pasa algo parecido. Cuando experimentamos el amor en nuestra vida nos hacemos más capaces para la misión. Sólo cuando tenemos la certeza de un amor en nuestra vida podemos soñar alto y aspirar a las cumbres. La misión que tenemos por delante es inmensa. Supera nuestras capacidades. Pero no por eso podemos conformarnos con una vida mediocre. El Papa Francisco nos recuerda lo esencial: «Es ésta la pregunta que debemos hacernos: ¿Somos audaces? ¿Nuestro sueño vuela alto? ¿El celo nos devora? ¿O somos mediocres y nos contentamos con nuestras programaciones apostólicas de laboratorio? Recordémoslo siempre: la fuerza de la Iglesia no está en sí misma y en su capacidad de organizar, sino que se esconde en las aguas profundas de Dios. Y estas aguas agitan nuestros deseos y los deseos expanden el corazón». Son las aguas profundas en las que hoy se sumerge Cristo. Las aguas del océano de Dios en las cuales estamos dispuestos a sumergirnos para volver a nacer. En esas aguas escuchamos su voz, comprendemos la misión que nos encomienda. 
Pero tenemos que estar atentos para escucharle. Hay personas que nos regalan la cercanía de Dios. Nos regalan esa certeza de que Dios nos ama. Sólo en el amor de verdad, el amor que se entrega más allá de sí mismo, puede el ser humano tantear cómo nos ama Dios. Otras veces es un dolor el que nos muestra a Dios. O una gran alegría. Un miedo o un sueño. Una misión. Eso sí, tenemos que vivirlo a fondo. Esa es la clave para poder oír a Dios detrás de lo que estamos viviendo. Vivir con intensidad eso que nos toca, ser generosos ahí donde Dios nos ha puesto. No sabemos si ese día del Bautismo, todos oyeron la voz de Dios. No es fácil ver a Dios ni siquiera en los milagros. Hay que estar muy atentos, en silencio, para descubrir su voz y comprender que nuestra misión comienza. Dios quiere que abramos los ojos ante el milagro que tenemos delante, escondido. En la fila de un bautismo humano. Su voz desde el cielo es un mensaje para nosotros, para cada uno. Para que miremos a Jesús, para que le demos la mano, para que nuestro corazón siga asombrándose ante el misterio de ese Dios oculto, de Dios caminando entre nosotros, viviendo entre nosotros, metido en nuestra vida diaria. El Bautismo del Señor nos muestra hoy su humildad. Cristo se pone a la cola y pasa desapercibido. El que no tenía que ser bautizado, porque no tenía pecado alguno, se presenta ante Juan en el Jordán para ser bautizado: «En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo, diciéndole: - Soy yo el que necesito que Tú me bautices, ¿y Tú acudes a mí? Jesús le contestó: - Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere. Entonces Juan se lo permitió». Se pone a la cola como uno de tantos. No exige, sólo suplica. Y Juan no quiere bautizarlo. Él mismo tendría que someterse a Jesús y no al revés, porque él es el pecador. Pero Jesús insiste y se arrodilla. Muestra su pequeñez, su fragilidad, su debilidad en manos de su Padre. Cristo se humilla, se abaja, para unir lo que el hombre rompió con su pecado. Decía el P. Kentenich: «La tierra ha sido separada del cielo, por eso se hizo infierno. ¿Cómo volverá a ser un trozo de paraíso? Buscando la unión con el más allá». Cristo se humilla para unir así el cielo y la tierra de nuevo en su entrega. El amor del hombre y el amor de Dios se funden en el abrazo de Dios Padre y su Hijo arrodillado.
� José Kentenich, Dios presente. Texto198


� Anselm Grün, Con el corazón y todos los sentidos.
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